
ESTO NO ES UNA HISTORIA…  
ESTO ES EL ESPÍRITU HUMANO DE UNA PROFESIÓN 

Muchas veces se escriben historias que incluyen eventos, personas, fechas, 
anécdotas y otros agregados, pero esto que estamos escribiendo no es una historia es un 
grabado que hizo, hace y hará impacto en la historia de una comunidad que conoce todas 
nuestras actividades tanto sea en lo personal como en lo profesional, haciendo que no 
podamos pasar inadvertidos por lo que dejamos y dejaremos en nuestra querida 
Reconquista.  
 Y todo se inició en 1973 cuando como Juan se convertía en el Dr. Zanuttini, y 
durante 3 años Córdoba recibió sabiduría y entregó sus conocimientos en el Hospital de 
Clínicas. 

Entonces en 1976 bajaba del cole en Romang, de donde es oriundo. Sus 
parentescos hicieron que Reconquista sea su lugar de trabajo, aunque primero la 
comunidad de Los Laureles sintió también su fugaz presencia. Y una vez aquí su espíritu 
hizo que fuera al Hospital y comience a ser adherente al Servicio de Clínica, donde sus 
conocimientos hicieron que sea el 1° infectólogo del lugar.  

También era uno de los médicos que trabajaba en la Guardia Central los días 
domingo, así que en 1978 cuando yo aun siendo estudiante de medicina y estando de 
vacaciones, me decidí ir al Hospital para curiosear el trabajo médico, y entonces lo conocí 
y se puede decir que curtimos onda.  

El tiempo pasó y en diciembre de 1980, me recibo de médico hago parcialmente 
un Residencia de Clínica Médica y vengo a Reconquista 

Así que desde 1981 comenzamos a trabajar juntos en el Servicio de Clínica Médica, 
y como todo comienzo empezaron a aparecer las diferencias y acuerdos con distintos 
colegas. 

Para ese momento, allá por 1982, asomó un problema sanitario que para la zona 
fue de suma importancia… el CHAGAS, así que sin perder tiempo comenzamos a recorrer 
la zona, y lo hacíamos solo con recursos propios y con autos que sufrían los caminos de 
tierra, y tan viejos que lo sufríamos nosotros a esos autos. Fui nombrado Jefe Regional de 
Chagas en el Programa Provincial y los que tomaban decisiones en esa época decían “en 
10 años no va a existir más Chagas en Santa Fe” … 

 Y fue necesario reabrir los libros así que, en algún mes de 1983, nos sentamos en 
la casa de Lucas Funes, donde desde las 6 de la mañana de lunes a viernes estudiábamos 
temas relacionados con nuestro trabajo. 

Pero la Provincia en el año 1985 implementó en nuestro hospital la RESIDENCIA 
DE MEDICINA GENERAL, sistema al cual nos incorporamos inmediatamente junto con 
otros compañeros médicos del Hospital. 

El tiempo pasó y el 16 de septiembre de 1986, rendimos en el Colegio de Médicos 
la especialidad de Clínica Médica. Aparte comenzaba a aparecer el fantasma del SIDA. 

Pero las cosas se empezaron a emparejarse cuando en 1989 me nombran Jefe del 
Servicio, y debido a que en realidad el debía serlo, puse a su consideración de aceptar o 
no ese cargo. 

Aunque no contento con ello en 1990, decidimos ser parte de la Comisión Directiva 
de la Gremial Médica y nos incorporamos a la Conducción de la misma. 

Ya para el año 1991 y por 3 años fuimos parte de la mesa evaluadora de la 
especialidad de Medicina General del Colegio de Médicos. Y para no ser menos 
comenzamos a forjar la clínica en el Sanatorio Reconquista.  



Pero los más trascendente aún no había llegado y el hizo en el año 1992, cuando 
inauguramos el CEM, aunque unos meses antes un traspié familiar hizo que tus 
emociones flaquearan por la enfermedad de Paola, pero la historia nos perseguía fuimos 
delegados del Colegio de Médicos y como para redondear armamos un evento nacional 
organizando una actividad científica relacionada al SIDA y que finalizó siendo el 
CODESIDA. 

Las actividades no menguaban ya que, en 1994, inauguramos la Clínica de Romang 
dándole trabajo a nuestros alumnos residentes. Y la actividad docente seguía 
prosperando, y en el Colegio de Médicos iniciamos capacitaciones de postgrado y la 
ciudad elegida fue Las Toscas.  

Y allá por el año 1995 apostamos al desarrollo tecnológico y por ello instalamos un 
Densitómetro en Reconquista. Y ese año además se inició la Concurrencia de Clínica 
Médica en el Hospital.  

Todo parecía que ya lo habíamos hecho todo, pero nos faltan cosas, así que en un 
ataque a aprendizaje iniciamos en año 1997, el postgrado de Geriatría en Corrientes. Y 
para no terminar el año sin novedades fuiste nombrado Coordinador del Convenio de 
nuestro Hospital con la Universidad Católica de Córdoba.  

Entonces el mundo esperaba nuestra presencia y en 1998, viajamos al Congreso 
de la Asociación Europea de Estudios de la Diabetes que se realizó en Barcelona.  

Y en el año 2000 por la misma institución, la EASD, estuvimos en Jerusalén. 
El 2001 fue muy especial ya que en convenio con la Universidad Católica de 

Córdoba y teniendo como sede la Asociación médica llevamos acabo un curso de 
Farmacología.  

Lo ajetreado de nuestras actividades tuvo en el medio en el año 2002, el 
nacimiento de mi hijo Marcos, el cual fuiste el primero en verlo y de esto estoy orgulloso.  

Las cosas se empezaron a ordenarse y en 2008 te ponen a cargo de la Jefatura del 
Servicio de Clínica.  

Y como una frutilla del postre en marzo de 2021 en plena pandemia y siendo ya 
unos veteranos que contemplábamos del ocaso fructífero de nuestras actividades 
públicas, nos planteamos ponernos al frente del Hospital y el destino hizo que los 
responsables nos escucharan.  

No puedo acabar esto sin evocar a nuestras familias las que jugaron activamente 
su rol como verdaderos compañeros de vida, no solo tolerando el poco tiempo que 
tuvimos con ellos, sino que además hicieron que reposemos en ellos durante nuestro 
descanso.  

Por todo esto, amigo, hermano, compañero o como quieras que te llame y por cada 
una de las cosas de vivimos e hicimos vivir en lo humano y en lo profesional, puse mi 
corazón en cada una de estas palabras que sabes muy bien tienen…  

raíz para nutrirse,  
tronco para sostenerse,  
ramas para extenderse,  
flores para evidenciarse,  
frutos para alimentar y  
semillas para perdurar.  
Gracias por ser como eres, y entender como somos… 


